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La Fundación BBVA, cuyo sello distintivo es el 
impulso al conocimiento y a la creación cultural 
de excelencia, dedica especial atención a la mú-
sica. A través del apoyo directo a la composición, 
grabación, interpretación y difusión de esta, su 
actividad parte de una visión humanista que de-
fiende tanto el disfrute de las Bellas Artes como 
la necesidad intelectual de significarse a través 
de ellas.

Así, las Becas Leonardo en la categoría de Música 
y Ópera reflejan el compromiso de la Fundación 
BBVA con creadores e intérpretes cuyas ideas 
más personales destacan por su originalidad. 
Además, la Fundación BBVA promueve la difu-
sión de estas obras por medio de grabaciones 
y de ciclos de música en directo, en los que los 
beneficiarios de estas ayudas tienen un papel 
protagonista.

La Fundación BBVA ha programado en su sede 
de Madrid un programa de Cultura en el que la 
actividad musical tiene una especial relevancia. 
El Palacio del Marqués de Salamanca acoge pro-
puestas donde los repertorios barroco, clásico y 
romántico conviven con el descubrimiento de la 
música contemporánea, incluso en propuestas 
revisitadas que la acercan a otros estilos, como 
el jazz.

El programa de Música de la Fundación BBVA se 
completa por medio de alianzas con algunas de 
las instituciones más emblemáticas de este país, 
como son el Gran Teatre del Liceu, el Teatro Real 
y ABAO Bilbao Opera, con los que colabora para 
presentar montajes de ópera en coproducción 
con los principales coliseos del mundo, además 
de con la Orquesta Sinfónica de Madrid, de cuya 
temporada la Fundación BBVA es patrocinadora 
principal, o la Escuela Superior de Música Reina 
Sofía, donde apoya la Cátedra de Viola.

Fundación BBVA
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Intérprete 
 
 
 
Judith Jáuregui, piano
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Programa 

Fryderyk Chopin (1810-1849)
Mazurca en si bemol mayor, op. 17 n.º 1 (3 min)

Mazurca en mi menor, op. 17 n.º 2 (2 min)

Mazurca en la menor, op. 17 n.º 4 (5 min)

Mazurca en do sostenido menor, op. 63 n.º 3 (2 min)

Manuel de Falla (1876-1946)
Cuatro piezas españolas (16 min)

1.	 Aragonesa

2.	 Cubana

3.	 Montañesa (Paysage)

4.	 Andaluza

Komitas Vardapet (1869-1935)
Seis danzas para piano (selección) (6 min)

2.	 Unabi 

3.	 Marali 

4.	 Shushiki 

Frederic Mompou (1893-1987)
Impresiones íntimas (selección) (16 min)

1.	 Plany I

2.	 Plany II

3.	 Plany III

5.	 Pájaro triste

6.	 La barca

8.	 Secreto 

Edvard Grieg (1843-1907)
Sonata para piano en mi menor, op. 7 (20 min)

1.	 Allegro moderato

2.	 Andante molto

3.	 Alla Menuetto, ma poco più lento

4.	 Finale: Molto allegro
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La patria es mucho más que el lugar de nacimiento. La 
patria es el vínculo afectivo profundo del ser humano 
con su tierra, su cultura, su naturaleza. Es la raíz donde 
se asientan nuestras primeras vivencias, dejando una 
huella imborrable en nuestra identidad. Es también el 
conjunto de los hogares físicos o emocionales que vamos 
construyendo a lo largo de nuestra vida. Por la patria se 
ha luchado, se ha cantado, se ha versado, a ella se la ha 
anhelado y soñado a lo largo de la historia. La patria ha 
sido y es fuente de inspiración de grandísimos artistas, 
poetas, escritores, músicos.

En este recorrido encontramos a cinco autores que, a 
través del amor por su patria, crearon obras musicales 
universales: Fryderyk Chopin, Manuel de Falla, Komitas 
Vardapet, Frederic Mompou y Edvard Grieg. 

Nacido en Varsovia en 1810 en una familia intelectual, 
Chopin muestra muy pronto su talento escribiendo sus 
primeras obras —entre ellas, varias polonesas— siendo 
apenas un niño. Triunfa en público enseguida y viaja a 
Berlín y a Viena en busca de una red de contactos inter-
nacional que le permita expandirse. Es en una segunda 
visita a Viena, cuando él tiene 20 años, en la que Rusia 
invade Polonia, algo que le aleja de su querida tierra para 
siempre, creando un gran vacío en su alma. Al no sentirse 
seguro en aquella Viena, decide establecerse en París, 
ciudad que, por otro lado, siempre había estado en su 
ideario artístico. Allí crea un círculo de amistades con 
exiliados, y juntos ayudan a la causa polaca dando algu-
nos conciertos en beneficio de emigrantes más desfavo-
recidos. También allí entabla amistad con otros grandes 
compositores como Liszt o Berlioz. 

Chopin mantiene la llama del amor por su patria viva 
constantemente, incluyendo referencias al folclore po-
laco en la mayoría de sus obras. Pero es en sus polone-
sas y mazurcas donde crea el más claro homenaje a su 
tierra. El autor toma estas danzas tradicionales polacas 
como base y las eleva con su exquisitez y sensibilidad al 
máximo refinamiento y sofisticación, convirtiéndolas en 
pura poesía pianística. 

Notas al programa
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En una carta a su familia, Chopin escribe: «Mi piano 
no oye más que mazurs», una de las danzas popula-
res polacas que, junto a las kujawiak y oberek, son la 
base de sus Mazurcas. A lo largo de toda su vida llega 
a componer cincuenta y ocho números. Las Mazurcas, 
op. 17 están escritas en sus primeros años de exilio 
en París, y la Mazurca, op. 63 n.º 2 data de 1846, ya 
cerca de su final. En todas se aprecia lo que publicó 
Schumann en una crítica: «Cada una de las mazurcas 
tiene un rasgo poético individual, algo distintivo en 
forma o expresión». 

Viajamos adelante en el tiempo en este camino y llega-
mos a Cádiz, donde nace en el año 1876 Manuel de Falla. 
Con 21 años, Falla llega a Madrid para estudiar Piano y 
Composición en el Real Conservatorio de Música. Sus 
primeras obras están influenciadas por el romanticismo 
reinante y por autores como Schumann, Chopin y Grieg, 
a quienes interpreta regularmente en sus recitales. Es un 
encuentro transformador el que da paso al Falla que hoy 
más reconocemos: el que mantiene con el gran maestro 
de la música española, Felipe Pedrell. 

Pedrell fue el primer músico que se encargó de estudiar a 
fondo la música tradicional, construyendo lo que sería la 
escuela de música española, y tuvo entre sus discípulos a 
Isaac Albéniz, Enrique Granados o Joaquín Turina. De to-
dos ellos, Falla es quien sabe asimilar y hacer suyas más 
claramente estas enseñanzas, no solo quedándose en la 
canción folclórica, sino también estudiando hondamente 
la tradición musical culta de obras antiguas.

De este influjo nace su primera gran composición: La 
vida breve, premiada en 1905 por la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. A pesar de este recono-
cimiento, Falla no consigue estrenarla en España y viaja 
a París en busca de un nuevo aliento. Allí encuentra dos 
grandes apoyos que serán igualmente determinantes en 
el desarrollo de su música: Claude Debussy y Paul Dukas. 
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Partiendo de un profundo conocimiento de la tradición, 
su técnica es cada vez más depurada y crea un estilo úni-
co fusionando lo español con las sonoridades modernas 
que inundaban París a principios del siglo xx. El resultado 
es una creación totalmente individual, excitante, que con-
solida el lugar de España en la cultura y el pensamiento 
europeos. Sobre los años en París, escribe: «En cuanto 
se refiere a mi oficio, mi patria es París. De no ser por 
París, yo hubiera tenido que abandonar la composición 
y dedicarme a dar lecciones para poder vivir». Allí logra 
estrenar La vida breve y allí culmina algunas de sus obras 
más significativas, como las Cuatro piezas españolas 
para piano. 

Dedicadas a Albéniz, estas piezas constituyen la primera 
obra importante que escribe el autor. Tanto las enseñan-
zas de Pedrell como la influencia del París de la época 
están presentes a lo largo de las piezas. Comienza con 
Aragonesa, que, en palabras del propio Falla, «para hacer-
la no he adoptado ninguna jota auténtica, sino más bien 
he tratado de estilizarla». Le sigue Cubana, con su guajira 
y zapateado, y Montañesa, la más impresionista de todas, 
en la que se escuchan ecos de canciones populares del 
norte. La más conocida de todas es la última, Andaluza, 
con el fuego característico de la personalidad de Falla. 

Sacerdote, filósofo, compositor, director de coro, 
pedagogo… a Komitas Vardapet se le considera el pa-
dre de la música armenia moderna. Nacido en 1869 
en Kütahya, actual Turquía, destaca su talento para el 
canto desde niño, cuando ingresa en el seminario de 
Echmiadzin, donde se convierte en monje. Allí funda el 
coro del monasterio y más tarde da el salto a Europa, a 
Berlín, para continuar con sus estudios. Tras convertirse 
en doctor en Musicología, regresa a su tierra y se dedica 
a viajar por todo el país, con el foco en las canciones y 
danzas populares armenias que escucha en pueblos y 
aldeas. Así llega a recopilar más de tres mil canciones, 
base para su posterior trabajo de composición que está 
siempre centrado en la música nacional, incluyendo 
también música religiosa. 
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El éxito de Komitas viaja internacionalmente y adquiere 
grandes admiradores, como Claude Debussy, quien le 
define como uno de los más grandes compositores de 
la modernidad. Sin embargo, su trágico destino llega con 
el genocidio armenio en 1915, cuando es llevado junto a 
tantos otros intelectuales armenios al exilio en una cárcel 
de Constantinopla. 

Aunque poco después es liberado —a diferencia de 
sus compañeros, que son la mayoría ejecutados—, el 
horror que vive en aquel encierro le trauma para siem-
pre, causándole un colapso nervioso del que no con-
sigue salir nunca más. Es internado en un hospital de 
Constantinopla y en 1919 le trasladan a un hospital de 
París, donde muere en 1935. 

Sus Seis danzas para piano están escritas en París en 
1906 e inspiradas, cómo no, en danzas populares ar-
menias. La belleza de la armonía, su simplicidad fuera 
de todo artificio y la honestidad con la que crea desde 
la raíz de su alma, su pueblo, la convierten en música de 
una profundidad y una originalidad únicas.

Cualidades que también definen la música de nuestro 
siguiente compositor: Frederic Mompou. Nacido en 
Barcelona en 1893, París es, igual que para la mayoría 
de autores de este recorrido, una segunda patria para él. 
Hay dos periodos en los que vive en la capital francesa: 
el primero apenas a sus dieciocho años, cuando llega 
por recomendación de Granados, regresando en 1914, 
huyendo de la Primera Guerra Mundial. 

En 1921 vuelve a instalarse allí, esta vez hasta 1941, 
tras la ocupación alemana de la ciudad. Así, no es de 
extrañar que sus principales influencias vengan de mú-
sicos franceses como Erik Satie, Gabriel Fauré o Francis 
Poulenc. A ellas se le une la inspiración de la música 
folclórica catalana, que está presente en muchas de 
sus obras. 
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En Mompou, patria también es todo lo que tiene que ver 
con la intimidad, con la pureza, con la música que emerge 
del silencio que en él resuena intensamente. Compone 
Impresiones íntimas en su primera llegada a París y se 
convierte en su primera obra publicada. En sus palabras:  
«Solamente quise expresar unas impresiones íntimas de 
la manera más sencilla». Esta suite de miniaturas refleja 
la esencia genuina del autor y la belleza de su espíritu, 
que desnuda al oyente. Como él mismo apunta: «Yo no 
compongo, descompongo». Y lo hace en un universo lleno 
de verdad, de color, de exquisitez, de hondura. 

Nacido en Bergen en 1843, Edvard Grieg llega a los 
quince años al Conservatorio de Leipzig para estudiar 
Piano, Órgano y Composición, donde estudia con Ignaz 
Moscheles o Carl Reinecke, entre otros. A pesar de re-
conocer lo importante de la estructura, el joven Grieg 
busca ya por entonces nuevas armonías y formas de 
expresión, y se muestra reacio al conservadurismo que 
arrastra la escuela. 

En 1862, Grieg regresa a su Bergen natal, aunque poco 
después decide establecerse en Copenhague, centro 
neurálgico de la cultura escandinava en el momento. Allí 
conoce a Rikard Nordraak, compositor noruego y creador 
del himno nacional del país, en un encuentro decisivo 
para la evolución compositiva de Grieg. Con él se adentra 
en el folclore noruego, en sus armonías y en sus ritmos, 
descubriendo todo un mundo de posibilidades. «Con él 
aprendí a conocer los cantos del norte y mi propia natu-
raleza», confiesa. 

Así, la música de Grieg comienza a desarrollar su propia 
personalidad, un equilibrio perfecto entre el romanti-
cismo tardío que bebe de influencias de Schumann y 
Chopin —compositores que admiraba especialmente—, 
impregnado a su vez de melodías y métricas populares 
e inspiración de paisajes noruegos, como se aprecia 
vívidamente en su Sonata para piano, op. 7. 
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Su única sonata dedicada al instrumento, es una obra de 
juventud eminentemente romántica, tan brillante como 
contemplativa, que a pesar de corresponder a una es-
tructura clásica revela ya la singularidad de la inspiración 
armónica y melódica del autor. 

Chopin, Falla, Komitas Vardapet, Mompou y Grieg, cinco 
nombres señalados en la historia de la música como 
espíritus nobles, fieles a sí mismos en su búsqueda de 
un lenguaje propio cimentado en el amor al alma de su 
pueblo, que dio lugar a universos brillantes en los que im-
peran la originalidad y la autenticidad, reflejo del genuino 
apego por su patria. 

Judith Jáuregui
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Personalidad, refinamiento y luz definen a la pianista 
Judith Jáuregui, que es descrita por medios interna-
cionales como «una artista imaginativa, una intérprete 
sorprendentemente individual, que impresiona por la 
madurez de su expresión». (International Piano)

Ha sido recibida con entusiasmo en salas y festivales 
de referencia internacional, como el Auditorio Nacional 
de Música de Madrid, Palau de la Música Catalana de 
Barcelona, Auditorium del Louvre de París, Flagey de 
Bruselas, Konzerthaus Berlin, Suntory Hall de Tokio, 
National Centre for the Performing Arts de Pekín, Teatro 
Mayor Julio Mario Santo Domingo de Bogotá, Schloss 
Elmau (Alemania), Murten Classics de Friburgo (Suiza), 
Festival International de Piano de La Roque-d’Anthéron 
(Francia) o el Festival Internacional de Música y Danza de 
Granada, entre otros. 

Ha colaborado con formaciones como la Britten Sinfonia, 
Orchestre National de Lille, Orchestre National de Cannes, 
Bayerische Kammerphilharmonie, Sinfonieorchester 
Biel Solothurn, Neubrandenburger Philharmonie,  
PFK — Prague Philharmonia, Aarhus Symfoniorkester, 
Rzeszów Philharmonic, Orquesta Filarmónica de la 
UNAM de México o la Orquesta Sinfónica Simón Bolívar 
de Venezuela, además de las principales orquestas es-
pañolas como la Orquesta Nacional de España, Orquesta 
Sinfónica RTVE, Euskadiko Orkestra, Orquesta Sinfónica 
de Castilla y León (OSCyL) o Bilbao Orkestra Sinfonikoa.

Nacida en San Sebastián, ha estado unida a diversas cul-
turas desde su infancia: de madre vasca y padre mexica-
no de nacimiento y francés de adopción, Judith Jáuregui 
se inició en la música en su ciudad natal para después 
finalizar sus estudios en Múnich (Alemania), bajo la tutela 
del maestro ruso Vadim Suchanov. 

Su discografía refleja su amplio repertorio: desde el úl-
timo álbum con el Concierto para piano de Grieg y las 
Noches en los jardines de España de Falla, grabado junto 
a la OSCyL y que ha sido nominado en los prestigiosos 
International Classical Music Awards, al anterior dedi-
cado a Robert y Clara Schumann, que también estuvo 
nominado a los reconocidos premios alemanes Opus 
Klassik, así como los cinco previos con los que se adentró 
en autores como Liszt, Chopin, Debussy, Falla, Mompou, 
Szymanowski o Scriabin. 



Síguenos en:

@FundacionBBVA D
ep

ós
ito

 le
ga

l: 
B

I-
0

0
6

0
7-

20
25

Más información sobre  
la Temporada de Música:

www.contrapunto-fbbva.es

http://www.contrapunto-fbbva.es
https://twitter.com/fundacionbbva
https://soundcloud.com/user-239934298
https://bit.ly/412qLcJ
https://www.linkedin.com/company/fundacion-bbva/
https://www.facebook.com/FundacionBBVA/
https://www.youtube.com/user/FundacionBBVA

